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¿PAISAJES, 
HOMBRES Y COSTUMBRES 
E n los reinos de León 
E l casto Alfonso reinaba; 
Hermosa Hermana tenía, 
Doña Jimena se llama. 
(Romance de Bernardo del Carpió.) 
UNA de las regiones de España más desconocida, aun para los mismos españoles, es esta provin-
cia, resto del antiguo reino de León, núcleo de donde 
surge potente la nacionalidad española durante los si-
glos X y X I , tan henchida de espíritu y acción c[ue, reba-
sando después por encima de nuestras costas, en el X V I , 
logró fundar todo un nuevo mundo. 
CM. A.S antes de comenzar la lectura de nuestro trabajo, 
creemos necesario hacer una aclaración. 
Sin ocultársenos lo arriesgado del empeño, al tratar de exponer 
en pocas páginas una visión de conjunto de la provincia, conside-
rándola desde diversas perspectivas, hemos insistido en nuestra 
labor, por tener en cuenta la utilidad de realizarla, sobre todo para 
Quienes deseen adquirir rápidamente un conocimiento general 
del país, q\ue después podrán perfeccionar con la ayuda de la Bi-
bliografía adjunta. Claro está que proponiéndonos un fin tan 
amplio con espacio tan reducido, era natural que no pudiéramos 
alcanzar aquél, más que con detrimento de la profundidad del 
mismo. De aquí, el haber tenido que limitarnos en la mayoría de 
los capítulos a trazar las líneas generales, dar nombres de lugares 
e instituciones, o referirnos a documentos, sugerir, en una palabra, 
sin poder extendernos en consideraciones. De aquí también el 
vernos imposibilitados de intentar el desarrollo de otro plan más 
en consonancia con nuestras preferencias, sobre todo en la parte 
histórica. 
Lo único que sí creemos haber logrado es limitar, siempre 
que nos ha sido posible, las disquisiciones demasiado extensas y los 
conceptos"tdifusos, exponiéndolo todo de la manera más asequible, y 
con un cierto encadenamiento, aunque quizás, y este es otro defecto, 
nos hayamos dejado llevar demasiado de nuestra desmedida afición 
al documento antiguo, lo que nos hace prodigar las citas y las refe-
rencias más de lo que fuera menester. 
IMPRESIÓN GENERAL 
se S?| o primero c(ue sorprende al viajero al 
pisar esta tierra, Kasta nace poco muy 
aislada del mundo, es la seriedad. Son 
serios los pueblecitos, tirados en los 
llanos o acurrucados en los valles, los 
nombres, las cosas: es serio todo; es serio 
kasta el reír. Esta característica leonesa, sin embarco, 
donde más claramente se manifiesta es en el paisaje: un 
paisaje obscuro — el del Sur—, de tierras llanas, parame-
ras, un poco amoratadas e incapaces de producción; o 
por lo contrario, en el otro—el del Norte—, de montañas 
blanquecinas, peladas, con un no sé c[ué de tráfico y 
sombrío, alternando con feraces bosques milenarios, en 
la mayoría de los cuales, seéún se dice en el Libro <¿«e 
mandó íacer el Rey Don Alfonso de Castiella et de León 
q[ue íabla en todo lo c[ue pertenesce a las maneras de la 
Montería, «son buenos de oso y de puerco (jabalí) en 
invierno et en verano». 
Entre estos dos elementos, la montaña y el llano, 
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se encuentra el paisaje leonés típico, de prados y cho-
peras, bajo una luz muy clara, que da una eran valo-
ración a los colores y un fuerte relieve a los perfiles. E n 
la provincia de León también existen vegas frondosas, 
recadas por los ríos; vegas pródigas, en donde antaño se 
alzaron casi siempre románticos monasterios, tan re-
nombrados como los de San Claudio, Abellar y San 
Julián de Ruiforco; pero, generalmente, el suelo de la 
provincia es pobre, como el de todo país frío, donde 
además predominan los terrenos carboníferos y las rocas 
descompuestas, como sucede al Norte, los terrenos cua-
ternarios y terciarios al Sur, con excepción al SO., de la 
famosa depresión del Bierzo, que es un reducido paraíso. 
Todo el Norte de la provincia es a modo de una gran-
diosa corona de gigantes montañas, c(ue la separa de 
Asturias y la une a Galicia por el Oeste, y por el Este, 
a Santander. Esta ingente barrera de piedra, atormenta-
da y retorcida, es una derivación de la cordillera Cánta-
bra, que aquí, sobre León, adquiere una grandiosa mag-
nificencia, con alturas tan notables como la del Pico 
Espigúete, de 2.453 metros y la de Peña Prieta, de 2.529 
metros, y se desgaja luego en un buen número de brazos 
menores, que penden nacia el Sur. Uno de estos, acaso 
el más interesante, es el que partiendo de Piedrafita de 
Babia baja del Norte, y divide las aguas, las costum-
bres, la íabla, el clima y el modo de ser de los Habitantes 
de una parte de Murías de Paredes, de los del Bierzo, que 
aun perteneciendo a una misma provincia administrati-
va, fruto de una imposición caprichosa y sin valor nin-
guno geográfico, no pertenecen a la misma región natu-
ral, por faltarle, entre otras condiciones, aquellas dos 
fundamentales: el clima y el relieve. 
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I I 
DATOS GEOGRÁFICOS 
A provincia de León se kalla situada al 
Sur de la Cordillera Cantábrica, entre 
los 42°, 4', 3o" y 43°, 17' latitud Norte y 
los I o , 6' y 3 o y 20' longitud Oeste del 
meridiano de Madrid. 
Corresponde al anticuo reino de su 
nombre y limita al Norte con la provincia de Oviedo; 
al N O . , con la de Santander; al Este, con la de Palencia; 
al S E . con las de Valladolid y Zamora, y al Oeste, con 
las de Orense y Luéo. 
Tiene una superficie de 15.377 kilómetros cuadrados 
y una población (seéún el Censo de 1920) de 4l2.4l7 na-
bitantes de necho, con una densidad de 26,82 por kilóme-
tro cuadrado. 
Dejando aparte el problema de si la llamada Cordi-
llera Cantábrica debe o no considerarse como una con-
tinuación de la Pirenaica (problema muy debatido por 
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ilustres geólogos, entre ellos el señor Hernández Pache-
co), nos ocuparemos rápidamente de su descripción geo-
gráfica. 
Su configuración horizontal es la dibujada por la 
enorme cadena montañosa, que constituye su contorno 
septentrional y parte del oriental; corta luego de Norte 
a SE . la gran meseta de Castilla la Vieja hasta la Sierra 
de Peñanegra, cruza el S i l y se enlaza de nuevo con la 
cordillera antedicha por el Oeste; mientras la vertical 
la forma un semicírculo altísimo, en donde se hallan 
los montes y montañas que ahora enumeraremos, de las 
cuales se derivan contrafuertes por el Norte y Oeste 
hasta el Sur. 
Los picos más elevados que tiene son: Pico Espigúete, 
en la raya de la provincia de Palencia, 2.453 metros sobre 
el nivel del mar; Peña Prieta, en el límite con aquélla y 
la de Santander, con 2.529 metros, y Peña Vieja, c(ue es 
la culminante, con 2.6l5 metros, en el confín de la pro-
vincia con las de Santander y Oviedo. Siguiendo a éstas, 
las cercanas a Cain, con 2.586, y Peña Santa de E,nol, 
ya en Asturias, con 2.479 metros. 
Luego vienen: el puerto del Pontón, 1.305 metros 
(por donde pasa la carretera de Riaño a las Arriondas); 
los picos de Mampodre, 2.197 metros; el puerto de Tarna, 
1.464 metros; el de San Isidro, 1.311 metros; el de Vega-
rada, 1.381 metros; el de Piedrafita, 1.690 metros; el de 
Pajares, 1.38o metros (por donde atraviesa el ferrocarril 
y la carretera que se dirigen a Oviedo) y Peña Ubiña, 
2.300 metros. 
De la gran cadena antes descrita se desprenden pe-
queñas ramificaciones montañosas por entre las cuales 
corren los arroyuelos que inician el Si l , aumentándole y 
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desarrollándole a medida que desciende hacia el Sur, si-
guiendo un cierto paralelismo con los Montes de León, 
que separan las cuencas de este río y la del Tuerto, que-
dando limitado por ellos uno de los trozos más interesan-
tes de la provincia en el aspecto kistórico (las fundacio-
nes monásticas de San Genadio, Obispo de Astorga), 
aparte del Teleno, con sus 2.188 metros de altura, que se 
levanta majestuoso en las proximidades del río Duerna 
y del Jamuz. E l Si l , luego de pasar Ponferrada, se dirige 
cara al Oeste, kacia tierras de Orense en busca del Miño. 
Desde los Altos de Brañuelas, y en dirección distinta, 
corre el Tuerto, llevando sus aguas Kacia el S E . y regan-
do las vegas de Astorga y la Bañeza. 
A l Oriente se kalla la gran cuenca del E,sla, que tiene 
su nacimiento en Maraña, en el puerto de Riosol, se 
encamina luego por el valle de Riaño, continuando 
al SO. por Crémenes, Villayandre, Mansilla, Valencia, 
Villafer y Castrogonzalo, en donde se le reúne el Cea. 
Desde las cercanías de Mansilla, en donde la llanura se 
abre, acrece su corriente de un modo considerable, debido 
al Porma y el Curueño, el Torio y el Bernesga, recibidos 
por la derecka, ya que por la izquierda sólo merece men-
cionarse el antes nombrado Cea, que descendiendo tam-
bién de las montañas de Riaño, pasa por la histórica 
Almansa (Almanzora) y por las cercanías de Cea (la 
civitatem mirificara, de que kabla Sampiro), saliendo 
después de la provincia para volver a entrar en ella más 
tarde, pasando por Valderas, aquel «logar muy flaco e 
cercado de tierra», según dice su privilegio, pero que fué 
cuna de hombres ilustres. 
Otro de los tributarios más notables de este viejo río 
E,sla, que tantas polémicas ka suscitado, es el Orbigo 
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(Río del oro), pero su unión se verifica luego de kaber 
salido ambos de la provincia de León, por debajo de Be-
navente, rindiéndole, no sólo sus aguas, sino las del 
Tuerto, Duerna, Jamuz y el Er ia (todos los de la parte 
occidental), aunque también este último, le alcanza ya 
bien entrado en Zamora. 
S i a los datos anteriores, más alguno de los c[ue su-
ministra el Instituto Geográfico, cuyas publicaciones son 
muy estimables, tales como los vientos reinantes, en los 
c(ue predominan los del Norte y el Este, se unen los n i -
drométricos: numedad 7 l y 74, con sesenta y siete días 
de lluvia y trece días de nieve, ¡q[ue siempre son algunos 
más!; aun sin ser versado en esta clase de estudios, se 
puede sacar la consecuencia de cjue el clima de la provincia 
de León, en general, es muy duro, sobre todo en la parte 
montañosa, donde la nieve y las lluvias son Karto fre-
cuentes, y donde existen mucbos pueblos cfue, en los 
inviernos crudos, permanecen varios días, y algunas veces 
meses enteros, como sepultados bajo aquélla. 
De noviembre a marzo, la temperatura de León es 
inferior a 5 o y las absolutas extremas de 44° y l5°, respec-
tivamente. U n poco más templado es el Sur, sobre todo 
en la ribera; pero, en general, el clima leonés es extremo-
so; es decir, frío en invierno y ardiente en el verano, con 
la sola excepción del Bierzo que, debido a su disposi-
ción orográfica, goza de una temperatura más benigna e 
igual. 
Concretando cuanto llevamos dicno con letras y con 
números, podemos sintetizar los paisajes leoneses en 
las tres variedades siguientes. 
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III 
¿PAISAJE DE ¿MONTAÑA 
fBB5T~¡a^fe^l L L ^ e n e l fondo, en la cumbre, unos pi-
UT M VjSp*- I cacbos blancos, rotos, acusan fuertemen-
L. MvtKñ, te sus aristas cortantes. Más cerca, unos 
montes bajos, de un leve tinte cárdeno, 
cubiertos de bayas y robles, se despliegan 
en amplias líneas serenas, señalando al 
conjunto sus verdaderas magnitudes. A medida <jue el va-
lle akonda, la vegetación es más varia y el tono del color 
dominante va siendo más obscuro. Por las a/uebraduras 
de las peñas, por las bondonadas de los montes, saltan 
las torrenteras blancas de espuma, temblantes y ru-
gientes, animándolo todo. Se oye el sonar de unos 
cencerros melancólicos; se escucba también una can-
ción 
A l socaire de una gran peña, cerca de un riachuelo, 
a un lado del valle, se alza el pueblo. Es un pueblecito 
chiquitín y ruinoso, de míseras casucas de piedra, con 
un estilo propio, rodeando a un palaciote hidalgo; una 
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escuela blanca y pulida; y en las afueras del mismo, cate 
el río un viejo molino harinero, al que los mozos y las 
mozas, en los días fijados, traen a moler, pagando su 
maquila, el centeno con que amasan su pan. 
Pero en ciertos casos, este paisaje montañés lejos de 
los poblados, de los valles, toma grandiosidades impre-
vistas que se resisten a la descripción. T a l ocurre al lle-
gar al alto del Pontón, por encima de Riaño, en las pro-
ximidades de Asturias, en donde los montes, los valles 
y la niebla, todo ello como animado por fuerzas miste-
riosas y gigantes, parecen que tienen vida propia: una 
vida primigénica y maravillosa, donde la realidad es fan-
tasía y la fantasía realidad. También al otro lado de la 
provincia, en los tantas veces históricos montes del Bier-
zo donde existió el oculto Valle del Silencio, el panorama 
que se descubre tiene infinitas magnificencias. Pero de 
todos modos las montañas de León, con muy escasas ex-
cepciones, son sobrias y apretadas, aflorando aquí y allá 
los afilados costillares de su recio esqueleto, por no ba-
ilarse cubiertos con aquella exuberancia vegetativa que 
caracteriza a sus mismas hermanas de las Asturias. 
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IV 
PAISAJE DE VEGA 
AL vez el paisaje de vega resulte el más 
representativo de nuestra región. E n él, 
los ríos — su principal elemento —van 
convergiendo hacia el Mediodía, for-
mando a modo del varillaje de un in -
menso abanico cristalino c(ue se abriera 
hacia el Norte. Entre la montaña y la llanura, ya por 
debajo de la capital, se encuentran cerros elevados, en 
muchos de los cuales, aún quedan restos de los castillos 
en que se apoyó la Reconquista. E l paisaje entonces 
toma un empaque heráldico de viejo escudo de armas o 
de graciosa estampa medioeval. Los pueblos, ahora ya 
no son tan míseros ni chiquitos como los del Norte, ya 
no son pueblos anónimos, como apartados de la civiliza-
ción; por el contrario, son pueblos anchos y señoriales, 
con grandes plazas y artísticas iglesias, llevando muchos 
de ellos nombres tan conocidos como Mansilla, L a Ba-
ñeza, Valencia de Don Juan. 
Por lo general, en torno a los mismos, se abre la vega 
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perfumada y pródiga. Se tiende el río muellemente sobre 
la tierra blanda, ensanchándose y desbordándose en mil 
pequeñas venas palpitantes que penetran en los labran-
tíos; lie aquí las fértiles huertas, los tribales, los prados. 
De entre las sebes que dividen las fincas, de entre los 
bordes de las recueras, se alzan rectos y erguidos los 
chopos leoneses. Aquellas bayas y robles adustos, tan 
característicos del paisaje del Norte, quedaron allá arri-
ba, entre los riscos montaraces. Aquí son el álamo y el 
negrillo los que^preponderan, pero sobre todo el frutal: 
árbol urbano y civilizado, que requiere atenciones y mi-
mos. Todavía la tierra no es llana, n i tan árida como la 
de Castilla, bailándose cortada en ocasiones por grandes 
lomas "pardas sembradas de viñedo; bay secura y bay 
bumedad; hay fecundidad y escasez; bay montaña y 
llano.... E l Norte y el Sur de la provincia parece que 
libran aquí, al margen de los ríos y en los mismos luga-
res donde antaño se libraron cruentas batallas, un com-
bate callado pero, sin fin, por la supremacía geográfica 
regional. 
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PAISAJE DE LLANO 
ESAPARECIÓ para siempre el jugoso paisaje 
tan típico, tan leonés, de chopos y pra-
deras; venció la llanura. De vez en cuan-
do tjueda el manchón ohscuro de un soto 
o del monte común, (Jue fué en lo anti-
cuo predio de una vieja Ahadía. Por lo 
general son tierras llanas, cruzadas por una estrecha 
carretera donde se agostan unas acacias héticas. A un 
lado y a otro se extienden las tierras en surcos paralelos 
e iguales, hasta perderse en el confín... De repente, como 
brotando de la misma tierra, surge un pueblo apiñado 
en torno a una iglesia, en cuya esbelta torre la cigüeña 
anidó. Se destacan unas cuantas pinceladas muy vivas; 
una pared muy encalada; un tejado muy rojo; y al lado 
del camino, frente a la herrería sonora, el espejeo turbio 
de una charca donde abrevan las muías. La fauna, la 
flora, la arquitectura, los aperos, todo cambió. L a niebla, 
el panteísmo primitivo, la vega pródiga con su paisaje 
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heráldico, desaparecieron para siempre. Y a estamos en 
Castilla con su luz tan pura y su maravillosa sencillez. 
N o se oye un arito... no se oye una voz..., solamente el 
martillo repiquetea sobre el yunque. 
Pasado el pueblo y la ermita cercana, otra vez la 
llanura: otra vez la tierra como muerta: la tierra sin 
árboles, sin canciones, sin alegrías; tierra c[ue parece 
como abandonada a sí misma; tierra de destierro, tierra 
de amor ardiente y de fogosa devoción... 
E,l paisaje de la región berciana ofrece distintas varie-
dades comprensivas desde la opulencia vegetal de Valen-
cia, basta la exigüidad del paisaje de pizarras y urces de 
algunos lugares de León. E,sto no obstante, todos estos 
paisajes del Bierzo, tienen un señalado acento barroco 
que les priva de aquella escueta sobriedad leonesa a que 
nos bemos referido. E n cuanto a las tierras maragatas, 
salvo pequeños trozos excepcionales, ellas recuerdan más 
a Castilla que a León, aunque no son tan áridas, n i 
secas, n i tan extensas sus llanuras. 
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V I 
UN POCO DE HISTORIA 
NTRE esos tres paisajes típicos q[ue hemos 
apuntado vive el nombre leonés, este 
nombre leonés cjue indudablemente en 
la antigüedad fué cazador, pastor y gue-
rrero, sobre todo guerrero, basta el pun-
to de ser esta nativa cualidad la (jue dio 
origen a la fundación de la capital en el lugar de 
emplazamiento del castro de la legión séptima gemina. 
Esta legión fué enviada por Roma con el fin de sujetar 
aquel Norte de España habitado por gentes indomables, 
que como las que perecieron en el Monte Medulio, prefi-
rieron la muerte a la esclavitud. A ellas se refieren estas 
pocas y corrompidas estrofas, acaso restos de un anti-
guo canto de guerra, que aunque recogidas en el país, 
nos ofrecen dudas sobre su legítima autenticidad. 
<;Do foron os Komes 
filias et peculio? 
intra nostras cobas 
du Monte Medulio. 
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E pois o Romao 
a morrernos ven 
morran elos, canes 
n'as cobas Momao. 
N a monte Biobra 
campan nossos homes, 
et porque sunt poucos 
nengun aló sobra. 
Ansiña Pomares 
fortes nos fecimos 
et cum os paxares 
nos queimaron vivos. 
Intra nostras cobas 
e intra os kortos 
quedaros os bornes 
tooiños mortos 
E t nostras mulleres 
e a nostras filias 
queidaron ¡cuitadas! 
toiñas cautivas. 
E t aquelos loubos 
do quer las mordían 
e elas ¡poubriñas! 
xemian... xemian... 
Basados en documentos fidedignos, podemos asegu-
rar que en lo antiguo, una gran parte de lo que forma 
hoy la provincia de León, fué conquistada por el rey 
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Liuvigildo o Leovigildo el batallador, que instaló su 
corte en esta ciudad. E l pastoreo y la guerra es por aque-
l la fecha la ocupación propia del nombre leonés. Hay 
entonces en el Norte de España infinidad de lugares 
despoblados y desconocidos, pues el bosque y el monte 
casi lo cubren todo. E n las cumbres más apartadas, en 
los riscos más solitarios, el oso reinaba como soberano. 
Pero un mal día para España, las bordas de Abid-ben-
A b i Abeide, lugarteniente de Abdelazis, ban penetrado, 
Kan roto las viejas defensas de Astorga y León y domi-
na sus vegas la ola invasora. 
Viene después un largo período en que la ciudad y 
sus contornos, son el campo propicio en que se libran 
batallas constantes contra el Musulmán. Sigue como 
secuela necesaria la epopeya de Covadonga de Asturias, 
que es también de León. Por aquellos trágicos días se da 
un grandioso combate en las montañas de Riaño, acaso 
en Anciles, cerca del puerto de Pontón (donde aún boy 
en día en las afueras del pueblo, basta excavar ligera-
mente para encontrar armas y atalajes, así como infini-
dad de buesos Kumanos de una luenga vejez), basta que 
el año 9l0, con el rey D . García, de nuevo León es Corte 
real. León, entonces, comienza a ser agrícola. 
E n este mismo siglo y como los mayores latidos de 
aquella extraordinaria violencia guerrera, que estuvo 
próxima a reducirnos a la nada, victorioso Almanzor, 
arrasó cuanto a su paso se oponía, dejando tan sólo de 
nuestra capital, como emblema de su poder, una robusta 
y ancba torre, que se conservó basta bace pocos años, la 
misma que describe en el siglo X I I don Lucas de Tuy en 
su Chronicon híundi, como situada «a las puertas de se-
tendrion», según el códice de la Academia de la Historia. 
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Fué entonces cuando Alfonso V , el guerrero y el le-
gislador, aparte de otras leyes de carácter general, en el 
año 1020 le dio su Fuero, donde al lado de prescripciones 
salvajes nay otras <jue reflejan un alto grado de civiliza-
ción, tales como esta: «No sea presa, ni juzgada, ni se 
pongan aseckanzas a ninguna mujer casada que babite 
en León en ausencia de su marido». 
L a línea fronteriza tiene grandes y frecuentes oscila-
ciones. Son célebres los castillos de Aviados, de Alba , 
de Gordón y el de Luna, en donde Alfonso V I tuvo en-
cerrado diez y siete años a su hermano Don García. Otro 
quizás estuvo en los Omañas, y luego todos aquellos ro-
mánticos castillos del Bierzo: Cornatel, Corullón, V i l l a -
franca y el famoso de Ponferrada, que aún conserva 
entre sus muros derruidos el secreto ritual de los caba-
lleros del Temple. N o obstante esta inquietud guerrera, 
de que da idea la institución del fonsado, tan extendida 
en tierras de León, Jos lugares se van poblando. 
E n Sabagún (Sant Fagunt), para conmemorar a sus 
mártires Facundo y Primitivo, bajo la protección real, 
se ba fundado un gran monasterio románico, en torno 
del que, según la crónica del Padre Escalona, «ayuntá-
ronse burgueses de mucbos e diversos oficios e otrosí 
personas de diversas e extrañas provincias e reinos, gas-
cones, bretones, alemanes, ingleses, borgoñones, provin-
ciales, lombardos y otros mucbos negociadores, e extra-
ños lenguajes». E n Coyanza, Valencia de Don Juan, la 
ciudad que se reputaba como inexpugnable, antes de la 
invención de la pólvora, el buen rey don Fernando I el 
Magno y su esposa doña Sancba, en el año 1050, ban 
reunido el célebre concilio mitad político, mitad religioso, 
en cuyos trece cánones, además de tratar de los asuntos 
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puramente eclesiásticos y de la administración de justicia 
del Rey, se reanuda la tradición jurídica del Fuero 
Juzgo, rota a raíz de la invasión árabe. 
Pero el necno más transcendental que por entonces 
ocurre en León en estos concilios-cortes, en que los ecle-
siásticos y los noW.es presididos por el soberano trataban 
mezcladamente de cosas humanas y divinas, cuya ¿loria 
recae únicamente en Alfonso I X , es la aparición del 
estado llano en las reuniones celebradas en esta ciudad 
el año 1188 «cum arcbiepiscopo et epíscopis et magnati-
bus regni mei et cum electis civibus ex singulis civitati-
bus», según dicen las actas. Los Fueros y las Cartas 
Pueblas que van dando los Reyes, bacen que resurja una 
nueva vida municipal, progresando la agricultura y 
organizándose la propiedad, separando de ella a los sier-
vos. M u y pronto, a medida que avanza la reconquista, 
se inicia un incipiente comercio, al que no son ajenos los 
judíos n i los mudejares que abundan en Astorga, en 
Valencia, en Laguna de Negrillos y otros lugares, según 
rezan innumerables escrituras. Como digno remate del 
vigoroso resurgir, un buen día, sobre el apiñado caserío 
de la urbe leonesa, surgieron orgullosas las torres de su 
catedral. Sobre lo románico triunfaba lo gótico. 
Poco después, aquella corte andariega y movediza, 
como la obligan a ser las circunstancias, como vino se 
fué... Las retorcidas calles del viejo León llenas de gentes 
de armas, de brillantes desfiles, de atuendo y esplendo-
res, se q/uedan silenciosas y mustias. E n un día la ciudad 
envejece siglos. L a propiedad comienza a concentrarse 
bajo las manos cuidadas de los frailes, de los nidalgos 
y de los judíos. Es esta la época floreciente de los monas-
terios leoneses, como Sabagún, Eslonza, San Esteban 
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de Nogales, en mucKos de los cuales se acelera y depura 
la trasmutación del latín al leonés. Los límites del reino, 
que algunas veces se titula imperio, no tenían una gran 
fijeza, y los demás monasterios existentes: el de Carra-
cedo, el de San Pedro de Montes y el de Espinareda y 
otros tan notables como los anteriores, no siempre perte-
necieron a León. 
L a piedad era tanta, que por todas partes surgían 
fundaciones y donativos para el sostenimiento de estas 
instituciones, que por entonces y aun después, a pesar de 
sus naturales abusos, desempeñaron una gran misión. 
E l cartulario de Eslonza, está lleno de documentos que 
principian así: «Sepan quantos esta carta uieren como yo 
donna Dominga del Poco moradora de Xlil la Retel a 
plazer de mi et sin toda condition et de bon coracon et de 
bona uoluntad et por Dios et mi alma do en donación 
al monasterio de Sant Pedro de Aldonca todos quantos 
heredamientos», etc., etc. Pero al lado de este sentimien-
to religioso de la vida, aquí, como en la mayoría de los 
pueblos, coexistía un sentimiento de incredulidad, un 
poco grosera, hasta comienzos del Renacimiento, que ka 
dejado sus huellas bien patentes en la escultura y en la 
literatura: sorda protesta impía a la que no fueron 
ajenos los peregrinos y guerreros que a través de mil 
vicisitudes y desde luengas tierras, venían a cumplir sus 
votos a Santiago. 
A comienzos del siglo X I I I ocurre un hecho de im-
portancia para la historia leonesa, que a nuestro juicio 
precisa alguna aclaración. Es este, el originado por la 
casual supremacía de lo castellano sobre lo leonés, debida 
a que Fernando III el Santo, en quien se reúnen los dos 
reinos, obtuviera de un modo accidental, primero el de 
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Castilla cedido por su madre Doña Berenguela la que 
«con tanta acucia guardaba a este su fijo», y después el de 
León, como heredero de su padre Alfonso I X (con el que 
nunca congenió), a pesar de haber sido jurado antes, 
en esta ciudad, como heredero del trono leonés, en las 
Cortes de 1208. Este suceso, al parecer trivial, ha dado 
lugar a confusiones, ya que «no fué Castilla sino León 
el primer foco de la idea unitaria» española. 
Luego de unidos para siempre leoneses y castellanos, 
la vida activa y fuerte desciende hacia el Sur, hacia Cór-
doba, hacia Sevilla; más tarde hacia Granada, donde 
culmina aquel ímpetu dominador que todo lo avasalla, 
cuando aragoneses y navarros refuerzan esta unión y 
completan la unidad nacional. Este hecho, realizado i n -
dependientemente de la voluntad de los pueblos, por una 
parte, y por otra la falta de objetivo para todas aquellas 
fuerzas nacionales puestas en movimiento, hubiera traído 
fatales consecuencias, una vez expulsados los árabes, si 
ya entonces no hubiera surgido un nuevo y poderoso 
estímulo capaz de concretar tanta energía. Durante 
varios años, este estímulo formidable se encierra en un 
nombre: ¡las Indias!, palabra mágica que rueda por los 
caminos de España, penetrando en los villorrios más 
apartados, llega a las ciudades populosas y realiza el 
milagro de sacudir a los perezosos y satisfacer a los acti-
vos, hasta lograr unir a los hombres más dispares con 
un nuevo y fresco ideal. 
Y no es León el reino donde la buena nueva produce 
sus menores efectos, alterando por una vez los posos de 
la raza. De Sahagún, de Astorga, de Villamañan, de 
Riaño y de Murías, de las montañas y de los llanos, 
comienza un éxodo constante, que ya no tendrá fin. Son 
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Braceros, son hijosdalgo, son clérigos, son militares, son 
gente de toda condición, que influida por la virtud tau-
matúrgica de la palabra, rompen sin pesadumbre el 
vínculo con su tierra nativa, acaso para siempre. E n 
aquel pesado tributo de nombres y energías, q[ue la vir-
gen América impuso a la vieja España, a cambio de su 
entrega, el reino de León pechó siempre como bueno, 
dando, aparte de un elemento colonizador de primera 
fuerza, como era el aldeano leonés, sobrio, callado y duro 
(agricultor, pastor y guerrero), individualidades tan des-
tacadas como el explorador de Puerto Rico y L a Flori-
da, Juan Ponce de León; el funcionario don Francisco 
de Prado, gobernador de Cuzco, muerto en Panamá; el 
primer historiador de las Cosas de Nueva España, Ber-
nardino de Sahagún; obispos como Santo Toribio de 
Mogrovejo y Francisco de Lorenzana; misioneros como 
Fray Domingo de Betanzos, Alejandro Cacho y Fran-
cisco de la Encina, y otros mil que a través de los siglos 
continúan la obra por ellos comenzada. 
Carlos V y Felipe II, al par que atienden a esta 
expansión maravillosa, que se desborda por todas partes, 
acentúan un absorbente centralismo, que la nación repug-
na, con lo que las antiguas poblaciones del Norte, las 
viejas cortes reales, comenzaron a languidecer. Pasadas 
las guerras externas y los descubrimientos ultramarinos, 
vinieron las ludias interiores que concluyen trágicamen-
te en los llanos de Villalar. E n todas partes, pero sobre 
todo en aquellas regiones del interior, sin acceso a la 
costa, y con difíciles comunicaciones, al dinamismo, al 
optimismo exagerado de otros días, siguió un período 
de flojedad, preñado de inquietudes. L a historia leonesa, 
como la de tantas otras ciudades y regiones de España, 
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entró en el cauce de la historia general. E l pequeño cas-
tillo que en 93o toma por vez primera un rey leonés, se 
ha convertido en la Corte. 
Es Felipe V , más tarde, quien inicia un nuevo impe-
rialismo a la francesa que trajo fatales consecuencias, a 
pesar de los nohles esfuerzos de Fernando V I , y sohre 
todo de Carlos III y de sus homhres: Aranda, Campo-
manes y Floridablanca. E n el interior, se inicia la deca-
dencia de los gremios, de aquellas agrupaciones corpora-
tivas que tan alto habían colocado el renombre de algu-
nas artes españolas; mientras en el exterior ha comenza-
do el desmembramiento de nuestro imperio colonial. Es 
verdad que el poder de la iglesia ha disminuido, pero 
también lo es, que no se le buscó sustituto. Los valientes 
guerreros, los intrépidos conquistadores, dejaron paso a 
unas nuevas generaciones de hidalgüelos que mal vivían 
todos entre la miseria nacional y un filantropismo 
de origen extranjero, que no irradiaba de ciertas tertu-
lias; hasta que a principios del siglo X I X , y merced a 
diferentes concausas, surgieron a la vida pública las dos 
fuerzas modernas que hoy predominan en el mundo: la 
clase media y el obrerismo. 
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VII 
UN POCO DE ETNOGRAFÍA 
ICE L a Hoz en su famosa «Crónica» que 
«pocas provincias de Kspaña ofrecen 
mayores contrastes que la de León en 
naturaleza y suelo, así como en la di-
versidad del aspecto de sus pobladores y 
hasta en la costumbre y traje de sus ha-
bitantes...» 
Nos parece recordar también que en la misma obra, y 
entre los varios habitantes de la provincia de León, se 
distinguían dos tipos que, de un modo sintético, conviene 
describir: «el tipo grueso, de ojos azules, tez rubia y re-
posado continente, en las llanuras de la parte meridio-
nal, y el sobrio, ágil y nervudo montañés, altivo y amante 
de su independencia»; como que entre los últimos abun-
daron los «hidalgos notorios de sangre, de armas pintar 
y valor conocido» y entre los primeros, los descendientes 
de las tierras de señorío, con siervos de la gleba, en sus 
dos manifestaciones más genuinas: criazón y mancipia. 
E n varios trabajos de otra índole, hace tiempo q[ue 
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señalamos cuatro clases entre la variedad, de tipos de 
hombre que abundan en sus tierras: el montañés, el cam-
pesino, el parames y el ribereño. Todos ellos, unidos por 
esos lazos misteriosos de la raza que se manifiestan en el 
fondo del carácter, en la visión que poseen de este mun-
do, en la idea de una vida ultraterrena y en otras pecu-
liaridades; aunque se diferencien más o menos por la va-
riedad de sus hábitos y sus costumbres y hasta por su 
aspecto exterior. Fijándonos solamente en esto último, y 
sin necesidad de vestir los cuerpos con aquellos trajes tan 
entonados con el paisaje, tan serios, que hoy casi ya no 
existen, puede notarse pronto la viva inquietud del mon-
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tañes, de cráneo fuerte y recías quijadas; la pesadez del r i -
bereño, de cara redonda y cabeza más pequeña; la increí-
ble magreza cansada del nombre del páramo, de los anti-
quísimos páramos leoneses, y la inquietante figura del 
bracero de los llanos, tan resignada y tan sufrida, pero 
siempre recia y siempre varonil. 
Mas dentro de esta división que hicimos nace tiempo 
y sostenemos añora, se debe hacer aquí una pequeña 
modificación para incluir en ella otros dos tipos de nom-
bres nuevos, que con más calma y estudio, bemos podido 
diferenciar después. 
Uno de ellos, es el bombre del Bierzo, que es acaso el 
que siendo psicológicamente más representativo, difiere 
en mayor grado, tanto interior como exteriormente, del 
tipo sintético leonés, semejándose más al gallego. E l otro 
tipo tiene caracteres especíales tan propíos, que se escapan 
por todas partes de nuestras usuales normas de investi-
gación por pertenecer a un pueblo aparte, a un pueblo un 
poco misterioso, el que, sin vivir aislado, como el de los 
célebres Va^ueiros de Alzada, rayanos con los puertos de 
León, vive su vida propia, sin perderla, y apenas sin 
modificarla: antes bien, defendiéndola denodadamente 
contra toda invasión ajena. Este pueblo es el maragato, 
de origen y procedencia desconocida. 
E n obras distintas, diversos autores, algunos que 
se preciaban de conocer bien este trozo de país, entre 
ellos Saavedra y Martínez-Cabrera, les ban asignado 
una filiación celta, fundándose en la semejanza de algu-
nas voces y costumbres propias. Otros, entre ellos Dozy, 
el erudito bolandés, les atribuye un origen árabe, como 
descendientes de un núcleo aislado al principio de la Re-
conquista. Hay también algunos que les conceden proce-
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ciencia bretona; pero lo cierto es que si su historia apare-
ce complicada y difícil, más difícil y complicada es su 
extraña psicología, hasta el punto de que, a nuestro juicio 
y hasta el momento actual, nadie acertó a interpretar con 
justeza a l maragato. H o y por hoy, la maragatería, como 
cobijada detrás de la vieja ciudad de Astorga, la ciudad 
que Pl inio ya calificaba de magnífica, apesar de sus tra-
jes típicos, de la melodía de sus bellas canciones, y de 
la organización especial de la familia, es un pueblo ce-
rrado a toda suerte de especulación literaria o científica. 
Es un pueblo quizás más hondo y obscuro de lo que nos-
otros nos aventuramos a sospechar. Para llegar al cora-
zón de aquellos hombres silenciosos, que poseen un espí-
ritu errante y que, sin embarco, aman enormemente a 
su país, hay que vivir con ellos, bay que tener su propio 
corazón, y cuando se tiene su propio corazón..., entonces 
ya no se habla... 
Pero dejando sentada la división de nuestros paisanos 
en cuatro grupos distintos, con los apéndices del maraga-
to y del berciano, analizándolos de cerca y por separado, 
comparándolos, diferenciándolos, aun sin la aguda per-
cepción del científico, se suscitan una enorme serie de 
problemas de un subido interés, tanto en el orden histó-
rico y geográfico, como en el religioso y político. E n las 
montañas, por ejemplo, prepondera el culto a las Vírge-
nes, mientras en el llano la devoción mayor es a los 
Cristos. 
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EL PASTOR Y EL AGRICULTOR 
ERO sintetizando todas esas divisiones <jue 
hemos hecho del individuo leonés, desde 
el punto de vista de su principal activi-
dad, podíamos considerar habitada la 
provincia, hasta hace pocos años, por 
estas dos clases de hombres: el pastor y el 
agricultor; no mencionando entre ellos a los carreteros 
maragatos, ni a los arrieros de los Argüellos, por tratar-
se de profesiones circunstanciales de carácter local. 
L a ganadería leonesa, cfue intenta resurgir de nuevo, 
adaptándose a los actuales tiempos, fué algo de una im-
portancia extraordinaria. Antiguos ganaderos de abolen-
go aseguran, como un hecho cierto, c(ue hace próxima-
mente cien anos se llevaron a Inglaterra trescientas cor-
deras merinas de las mejores cjue en la montaña había 
para ser cruzadas con las razas nacionales inglesas, crean-
do con ellas las variedades conocidas hoy con el nombre 
de Oxford y Rambouillet, viéndose aun en muchas casas 
montañesas una parte de los ricos presentes cjue el E m -
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bajador de Inglaterra envió agradecido. E,n muchos pue-
blos de la provincia, la elección de los novillos padres, he-
cha con toda escrupulosidad por las autoridades, era una 
verdadera fiesta, llena de líneas graves y mugidos sonoros. 
Por aquellos días fueron célebres las cabanas (conjun-
to de rebaños) leonesas, q[ue aprovechándose de los privi-
legios del célebre Concejo de la Mesta, venían desde el 
límite Norte de León, desde la Cueta basta Badajoz en 
treinta y dos jornadas; y unos rebaños pasaban por la 
capital y luego por la cañada cjue cruzaba Mansilla y 
Valladolid; otros bajaban por la Bañeza en dirección a 
Zamora; y todos iban camino de Extremadura, donde 
los ganaderos ricos tenían propiedades o arrendaban ex-
tensos pastizales para invernar. 
Hoy q[ue la ganadería Ka disminuido y se ba trans-
formado (haciendo el viaje por el ferrocarril de Plasen-
cia, embarcando en Astorga), la denominación del perso-
nal persiste en toda su integridad, aunque acabaron casi 
por entero aquellos típicos desfiles de los grandes reba-
ños custodiados por fieros mastines con recias carlancas, 
seguidos de las yeguas hateras con los bártulos, c(ue pa-
saban por los pueblos agricultores, dejando tras de sí un 
rastro de poesía errante, reminiscencia viva de nuestro 
remoto pasado. 
Aparte de esta ganadería en grande, todo el mundo 
en las tierras leonesas del Norte, era y es un poco gana-
dero. E l contrato de aparcería, por el cual se entrega a un 
paisano una finca o una res para participar del beneficio 
de los productos o crías por partes iguales, es algo que se 
practica y practicó mucho, hasta en los mismos alrededo-
res de la ciudad. E-n el lenguaje popular existe un gran 
número de palabras destinadas a determinar diferentes 
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peculiaridades del ganado, sobre todo vacuno, y el dere-
cKo consuetudinario leonés, es tan rico en instituciones 
de este género, tales como la del enverando en los A r -
güellos, las de los majadeos de las Babias, la de los vece-
ras guarderías o curas en casi toda la provincia, la del 
prado del toro y muchas más, c(ue solo el reseñarlos nos 
llenaría un libro; pero no queremos dar fin a este apar-
tado sin mencionar aquella disposición de las Ordenan-
zas de Villamanin dictadas contra las reses regalonas y 
astutas, como seres humanos, llamadas «ladronas», que 
recoció don EJías López Moran, y en la cual se dice: 
«que el vecino que tuviese un res ladrón, verificado que 
sea, no estará obligado el vecero a guardarlo n i a pagar 
el daño que hiciese, ni a indemnizar, aun cuando el lobo 
lo comiese; pues así es costumbre». 
Casi unida a esa forma de pequeña ganadería a que 
nos liemos referido, se desarrolla nuestra agricultura, con 
sus pequeñas tierras, divididas las más en hojas y prade-
ras'de medios años, a los efectos del cultivo alternado 
(que es el único que muchas de éstas pueden soportar), en 
una variadísima combinación de instituciones y contra-
tos, a los que en su mayoría da origen, una excesiva divi-
sión de la propiedad; pero el más generalizado es el de 
arrendamiento, que puede ser puro o condicional, pagade-
ro por el colono o llevador en metálico o en especie, gene-
ralmente a fecha fija por la Virgen o San Miguel, vigente 
por un corto período de tiempo prorrogable por la tácita, 
y en el que pocas veces se estipula aquella tremenda 
cláusula de a riesgo y ventura, tan común en otras regio-
nes. Existen también las vitas o qfuinon.es de aprovecha-
miento por turno y otras formas de propiedad comunal 
tan interesantes como las de Castilfalé y Gusendos, los 
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bouzas de Concejo de la Cabrera y La Cepeda, las plan-
taciones a medias de las regiones donde existe viñedo; y 
en la montaña de Riaño, en Llánaves, se da un caso puro 
de régimen de propiedad comunal, que distribuye por 
lotes, cada doce años, entre todos los vecinos del pueblo, 
el terreno labrantío en él existente. Siendo de advertir 
que el vecino del pueblo que roturó una tierra nueva en 
los grandes montes que le rodeen, la disfruta libremente 
durante treinta años, al cabo de los cuales ingresan 
éstas, como las demás, en el acervo común, que no 
puede ser vendido por estar kipotecado todo él respon-
diendo a un censo c(ue tiene el pueblo contra sí. 
E-n general, puede decirse que en la montaña casi 
todos son propietarios de un trozo de terreno mayor o 
menor, y que los foros de montes, pontes y fontes apenas 
si perduran; no así en el llano, donde abunda el bracero 
o jornalero, que arrienda su cuerpo por un tanto anual o 
diario, y en donde aún se encuentran lugares que perte-
necen por entero, con casas inclusive, a un señor desco-
nocido, a quien todos los años kay que pagar religiosa-
mente el arriendo de unas tierras que no ka visto en su 
vida, ni sabe donde están. 
Aún conservo imborrable una escena que presencié 
de niño, del pago de un foro a un marqués que vivía 
fuera de España, donde murió arruinado. Venían los 
foreros con sus carros en ringla, tirados por sus vacas, 
con las Quilmas kenckidas de simiente y dirigidos todos 
por un anciano del pueblo, que era «el que tenía que 
kablar». Venían a entregar el fruto de sus afanes al ad-
ministrador del marqués, que les esperaba en la panera 
con unas viejas escrituras bajo el brazo, forradas con 
arrugados pergaminos. Llegados en silencio a su presen-
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cía, el cabezalero, el viejecito «que traía la palabra», des-
tocándose el ancno sombrerón de su cabeza romana, 
dignamente le saludó.—Venimos a entregarles, señor... 
—¡Veamos!—dijo el otro cortándole el discurso. 
Se revisaron las quilmas; se tanteó el grano; se midie-
ron unos cuantos carros; y cuando ya parecía que iba a 
terminarse la ceremonia, el administrador dijo: 
—Pues bien, ¡vamos a entregar! 
Entonces el viejecito se acercó a uno de los carros, y 
sacando unas cuantas gallinas atadas, se las puso a los 
pies. Luego, de un cestillo campestre, extrajo un nido de 
perdiz. Con aquello en las manos, como en las ofrendas 
que se ven en las viejas tablas y en algunos relieves de 
la catedral, de nuevo se acercó al administrador: 
—Aquí está esto, señor; el censo que el pueblo paga 
al señor Marqués. Cien fanegas de pan mediao, seis 
gallinas vivas, y un nido de perdiz con cuatro nuevos. 
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—No veo más que tres, interrumpió el administrador. 
—Es que, señor...—empezó a balbucear el paisano. 
—Bueno—le interrumpió pronto—. Cien fanecas de 
pan mediado, seis gallinas y un nido de perdiz con cua-
tro buevos. ¿No es eso lo que viene aquí? 
—Eso será, señor—dijo el otro muy gravemente, con 
la vista fija en el suelo, aunque sabía que eran tres. 
—De modo que estos son cuatro Kuevos—repitió nue-
vamente el administrador, para salvar el fuero, aunque 
faltaba el nuevo. 
—E,so será, señor—el viejecito volvió a repetir. 
—Pues bien, toma el recibo Pedro— le dijo cambiando 
de tono—. Y Kasta el año que viene. 
Y Pedro lo tomó con sus manos temblonas, lo envol-
vió en un papel con todo cuidado, lo metió dentro de una 
vieja cartera que rodeó calmudo con una larga y sebosa 
correa, y después de ello, como el que descansa de una 
gran obra realizada, quiso sonreír. 
¡Y era para ello! Aquel recibo firmado, era todo su 
bogar, toda su bacienda, toda su vida. Aquel recibo era, 
en fin, la continuidad, l a seguridad y la tranquilidad del 
pueblo, durante todo el año. Continuidad, tranquilidad y 
seguridad, que tenía entre sus manos pródigas, aquel 
Marqués que vivió y murió en Montecarlo. 
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I X 
COSTUMBRES INDIVIDUALES 
R A T A N DO atora de dar una unidad a 
su gran variedad, vamos a ocuparnos 
de algunas costumbres individuales de 
esta raza tan vieja. Ocurre en la provin-
cia de León que el nacimiento no tiene 
interés; la vida allí es y fué siempre dura. 
Seriamente, sin algarabías n i requilorios, a la maña-
nita bien temprano (o en otros sitios al atardecer), al 
niño le hacen cristiano. ¡He aquí un nuevo leonés! ¡He 
aquí un nuevo paisano! 
£1 niño asciende a párvulo, a rapazo, y alternando 
con la asistencia temporal a la escuela, sirve para 
guardar ganados, llevar al campo las comidas y ayudar 
en la casa; de párvulo, pasa muy pronto a pinche, empe-
zando a ganar para sí; de pinche, finalmente, llega a 
mozo del pueblo, con pleno y absoluto derecho a rondar, 
a participar en los aluch.es y llevar el pesado pendón 
del pueblo en las procesiones solemnes. 
Se dan muy pocas variedades de estas diversas fases. 
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Únicamente apuntaremos que al llegar a mozo, por lo 
general, el hombre de la montaña emigra, y a veces no 
vuelve; mientras que el del llano, si sale del terruño, es 
para regresar pronto, sólo para «servir al Rey»; y que al 
lado de esta emigración corriente, existe otra muy curio-
sa y extraordinaria de misioneros leoneses, que princi-
palmente proceden de la Tercia, dirigiéndose hacia el 
Japón. 
E l rondar, en algunos pueblos, es una parte de corte-
jo, pero más rudo y menos elegante; a veces, y en deter-
minados lugares, es el asedio disimulado, o descarado y 
brutal del hombre a la mujer. Este cortejo o asedio, este 
poderoso impulso vital, señala diferencias muy notables 
entre los hombres leoneses. Mientras en el llano, más 
religiosos, pero más violentos quizás, oscila de una mís-
tica adoración muda y reconcentrada a un desborde 
brutal de la lascivia, en la montaña y en la vega, menos 
trágicos y mejor avenidos con la vida, el cortejo general-
mente toma el carácter de un fenómeno natural, alegre y 
placentero, mientras no interviene el alcohol. 
Pero surgen aquí diferencias esenciales, dadas por la 
Geografía en combinación con el influjo misterioso de 
las fuerzas ancestrales, que tiran por los hombres. Mien-
tras que en el llano, y aun en la vega, el cortejo es casi 
público, y cuando al atardecer, las parejas se encuentran 
en el campo o en la fuente, vienen hablando hasta el 
portón, bajo la vigilancia de todos; en gran parte de la 
montaña, donde el frío es más intenso, y los hombres 
menos ardorosos, los cortejos continúan noche cerrada, 
llegando en algunos lugares de temperaturas extremas a 
entrar los mozos por la ventana del cuarto de sus novias 
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a dormir con ellas en la misma cama, separados única-
mente por la sábana bajera, sin que tal kecko repetido mil 
veces y aceptado como costumbre, se tenga por un acto 
muy inmoral. 
Este cortejo, en otro lugar de la provincia, ya cerca de 
Zamora, en la Baña, toma una modalidad nueva que 
nosotros relataremos como nos ka sido relatada por un 
testigo. Consiste esta costumbre en que al llegar la época 
dura de las labores del verano, los mozos de algunos 
pueblos, cuando se bailan reunidos con las mozas, se 
tapan la cabeza con una cesta adornada con unos cuernos 
de buey. U n a vez tapados, nacen ademán de acometer a 
una de aquéllas, kasta llegar a toparla (darla con los 
cuernos). Luego otro, y otro, y otro, a cada una de las 
mozas, respectivamente. Desde aquel día, todos los mo-
zos que toparon, pueden dormir en un pajar con las mo-
zas que kan escocido en sus topes o simuladas embesti-
das, sin que los padres, n i allegados de ellas, opongan la 
menor resistencia. 
Ta l costumbre parece ser la que describen algunos 
escritores con el nombre de ceibas o emparejamientos, y 
del mismo modo que la citada más arriba, no supone 
entre los que la practican condiciones mejores ni peores, 
n i una mayor relajación. 
Pero dejábamos al mozo leonés cuando empezaba a 
ser tal mozo, esto es: en el momento crítico en que la vida 
le sonríe, y le brotan los cantares del alma, y siente en 
todo su ser un inusitado vigor. Mas ke aquí que un día 
el padre, un poco torvo, lo arranca de la madre que llora 
y lo lleva a entregar. E l mozo ya es soldado... E l mozo 
entonces abandona su pueblo... 
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Se trata de un momento peligroso para la continui-
dad de la raza, sobre todo para los montañeses. Es el 
momento decisivo. Mucbos de ellos tienen un tío en 
Cuba o en la Argentina que llama con apremio... Casi 
todos ellos vacilan entre quedarse o atender la llamada... 
Los que optaron por ir al Ejército, poco tiempo des-
pués vienen licenciaos. Vienen quizás un poco jaques, un 
poco fantasiosos; pero a los pocos días de convivencia 
entre los suyos, entre las cosas familiares, los aperos y los 
ganados conocidos, los resabios ciudadanos desaparecen. 
A la vuelta de un año, poco más o menos, el licenciado 
de fachenda, apenas si recuerda su vida de cuartel. 
E n este nuevo encaje, en este arraigo definitivo a la 
tierra nativa, intervienen también los mismos factores 
psicológicos y geográficos a que siempre nos bemos refe-
rido; pero el elemento intermediario, el definitivo, suele 
ser los ojos grandes y aterciopelados de una linda rapaza 
de pañuelo y refajo y cara como un sol... 
¡Y cómo bablan entonces estos ancbos ojos de las 
mocinas de la tierra...! ¡Y qué cosas dicen, sobre todo en 
el baile, las gargantillas y el justillo, y las arracadas, y 
los pies...! Y tanto dicen, y tanto bablan, que nuestro 
mozo, basta entonces alegre, comienza a cavilar. De 
estas cavilaciones ya no sale basta que allá por la se-
mentera, al entrar el invierno, reunidas las dos familias 
en la cocina, tratan el asunto, y como casi siempre son 
familiares, se deciden a embancar la dispensa. 
La boda es algo de ritual. Aquí ya asoma lo que es 
nuestro, lo que en nosotros es más íntimo, lo que quisié-
ramos bacer resaltar vigorosamente en todo este trabajo: 
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la nota típica de seriedad. Nuestra raza es seria y severa 
como ninguna, y pone en todos sus actos viejas formulas 
y ademanes de un subido valor arcaico, pero llenas de 
sencillez y naturalidad. 
E,n algunas partes del Norte existen los banquetes. 
Los banquetes consisten en mucKos banquitos pequeños 
colocados a lo largo del trayecto que Ka de seguir la boda 
y su acompañamiento a la salida de la iglesia, en cuyos 
bancos, recubiertos con blancas toallas muy bordadas, se 
ponen dulces y vino para todos los convidados. Tiene 
esta vieja costumbre, que liemos presenciado en Vega 
Cervera, la selecta particularidad de que en aquellas casas 
donde existe algún motivo de rencor con la familia de 
los contrayentes, el banquete es mayor; siendo también 
costumbre inmemorial que en aquel momento, por lo 
menos, se olviden anticuas rencillas. 
E,n otros lugares del Sur de la provincia, sobre todo 
cuando se trataba de contrayentes ricos, con anterioridad 
a la boda, se celebraba una solemne ceremonia, que Ka 
desaparecido, y la cual iba como engarzada en otra más 
extraña y de remoto origen. 
Generalmente tenía lugar en los ancnos portalones 
de las casas campesinas, bien limpias y acondicionadas, 
en donde en bancos y sillones de distintas formas y ca-
tegorías, el día señalado, se acomodaban los parientes de 
la novia presididos por el abuelo, dejando unos nuecos 
vacíos para los que muy pronto habían de llegar. Los 
que llegaban componían la familia del novio; venían en-
domingados y peripuestos, rodeados de chicos y de gran-
des, de mozos y de mozas, acompañados de la dulzaina 
y del tambor, que no cesaba de repicar. A l acercarse a la 
casa de la futura, los padres de la misma salían a recibir 
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a los recién venidos y se les invitaba a entrar sentándo-
les a su lado para que bablaran en voz baja, como era la 
costumbre, mientras los invitados cnarlaban y reían, 
aunque con cierta precaución. Pero de pronto concluía la 
plática paterna, que era una pura fórmula. Se consulta-
ba con el abuelo y con los demás viejos familiares, que 
generalmente asentían. E,n el portal, lleno de £ente, se 
bacía un ¿ran silencio... Instintivamente, la novia se 
arrimaba medrosica a la madre... 
Abora el padre del novio tomaba la palabra, y allá, 
como podía, pero siempre con sobria dignidad, diri-
giéndose a su futuro consuegro, pronunciaba un discurso 
en el que terminaba con voz clara y solemne para que 
todos lo oyeran: Que después de lo tratado y conveni-
do, le pedía la bija para el bijo... E l silencio, entonces, se 
bacía mayor... 
L a contestación que aquél le daba era laréa y difusa; 
era una contestación característica de todo buen labriego 
leonés, reflexivo y previsor, que fiel cumplidor de sus 
obligaciones, mientras puede, elude compromisos, termi-
nando por una frase consagrada. 
—¿Sí ella es gustosa?, decía, preguntando a su vez. 
Y era entonces cuando la doncellica ruborosa, con su 
cara de virgen encuadrada por el pañuelo, en medio de la 
expectación general, mientras la madre se limpiaba las 
lágrimas, respondía con sencillez de un modo categórico: 
—¡Padre, sí, soy gustosa! 
E,ra en aquel momento cuando estallaba de un modo 
ruidoso la alearía y la fuerza de los invitados; comenza-
ban las bromas picarescas; corría el vino; se disparaban 
los cobetes o los tiros, y la dulzaina cantarína comenza-
ba a incitar a bailar. 
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E l baile, que seguía después, también era obligado; se 
trataba de un baile andariego, que según fórmula consa-
grada tenía que dar tres vueltas al pueblo. De este modo, 
la ceremonia pasaba del individuo a la colectividad. Con 
las palabras, con aquellas dulces y sentidas palabras, la 
novia, sin saberlo, soldaba la cadena del pasado con el 
futuro. Con los gestos, con aquellos saltos violentos que 
suponían aquellas tres vueltas simbólicas, todos los ha-
bitantes del pueblo se regocijaban de una dicka común, 
siendo tan grande y desbordante su alegría que intenta-
ban nacer partícipe de la misma a las calles, a las casas, 
a todo aquello que no era en definitiva más que una pro-
longación de su ser, la personificación de sí mismos, una 
modalidad acaso del tótem ancestral. 
Otra de las formas, no menos antigua, con que se 
reviste la boda por allá, es la practicada en algunos de 
los pueblos de Ríaño, la que recuerda el rapto de la 
mujer o la compra de la misma, según las prácticas roma-
nas. E l l a consiste en que al salir los novios de la iglesia 
acompañados del cura y los padrinos, uno de los mozos 
del pueblo, el más pinturero, el más bravo, se aproxima a 
la novia y parece que se la quita al novio, al mismo 
tiempo que dice en voz muy alta: —«¿Quién me la fía?»—. 
E l padrino entonces Ka de contestar: —«¡Yo la fío!» Y 
sacando unas monedas del bolso se las entrega a los 
mozos. De este modo la novia queda libertada. 
Los recién casados, en muchos pueblos de la provincia 
viven con los padres de uno de ellos, formando una sola 
sociedad familiar y trabajando los bienes en común. E n 
otras partes de la provincia, cada uno vive con sus ascen-
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dientes respectivos, hasta c(ue reúnen lo suficiente para 
poder formar un hogar nuevo. E n este caso, los casados 
sólo se ajuntan por la noche. Pero en todos los sitios, ya 
el matrimonio nuevo viva solo, o viva acompañado, es lo 
cierto, que las mujeres leonesas son consideradas por sus 
maridos, y en muchas ocasiones, son ellas las que dirigen 
y gobiernan a su antojo el hogar, y hasta, a veces, asisten 
al Concejo, considerándolas como medio vecino. 
Como era lógico y natural, el matrimonio se reprodu-
ce, y en muchos casos, en la mayoría íay! con un vigor 
inusitado, de creer en las estadísticas como es nuestro 
deber. Relacionado con este extremo, en cierta parte de 
la provincia de León y muy cerca de Astorga, se da una 
extraña costumbre que no quiero dejar de referir. Esta es 
la conocida con el nombre de «cobada» o «acobada». L a 
«cobada» o la «acobada», entre algunos maragatos tiene 
tal poder misterioso, tal influjo ancestral, en ciertas oca-
siones, que un ilustrado amigo nos decía con pena: 
—«Qué quiere usted; yo cuando llega esta ocasión, no lo 
puedo remediar, e irresistiblemente soy débil y la practi-
co». Pues bien, la «cobada» consiste en acostarse el padre 
con el hijo recién nacido y, en dejarse cuidar con mimo, 
como si él fuera ciertamente quien salió del cuidao. 
L a cobada es algo desconcertante en aquella tierra 
y entre aquellos hombres; pero la cobada existe hoy como 
existía en los tiempos de Strabón, sin que hasta ahora 
se haya hecho un cuidadoso estudio de la misma. 
Mas quédese esto aquí, y para concluir nuestro relato, 
hablemos algo de la muerte. Este hombre leonés, ya ca-
sado y vecino, que habla siempre con cierta parsimonia 
y reserva, lo mismo en el Concejo del pueblo, que en el 
mercado de la ciudad; este hombre que naturalmente se 
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inclina a lo tradicional, pero sin c[ue le asusten noveda-
des n i teorías; este nombre, en fin, que podrá parecer, 
y hasta ser pobre muchas veces, pero que casi siempre 
posee dos caudales ocultos: uno de honradez acrisolada y 
otro de huen sentido, empieza a decaer. Nuevos vástalos 
que han trotado del viejo tronco, inician su vigoroso cre-
cimiento... Otra vez la ronda, otra vez el servicio militar, 
otra vez el matrimonio, con muy ligera variación... 
Pero un día nuestro buen paisano cogió humedad en 
la reguera y se siente como baldao; un vecino le dice que 
es andancio, otro le recomienda una bizna en el cadril, 
otro le manda un reparo, o una coción. Y a en pleno pe-
ríodo agónico, entre el cura y el médico le preparan a 
bien morir. 
Y una mañana bien temprano, amortajado con su 
propio traje, en las andas descubiertas, que para tales 
casos existen en el pueblo, con arreglo a las Ordenanzas, 
ante sus paisanos compungidos y silenciosos, le vuelcan 
en la tierra como un despojo que no sirve. E,n algunos 
lugares de la provincia unas mujeres, a quienes se las 
llama para el caso, son las encargadas de plañir al difun-
to con grandes gritos y aspavientos. 
Los demás, nunca lloran... 
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X 
COSTUMBRES COLECTIVAS 
OMO era natural, paralelamente a las cos-
tumbres de q[ue nos liemos ocupado y 
en inmediata relación con las manifes-
taciones principales de la vida indivi-
dual de los leoneses, existen otras series 
de prácticas y usos sociales, tan peculia-
res y representativos, c[ue creemos indispensable el des-
cribir algunos, aunc[ue ocultemos otras. 
Claro está, que muclias veces estas manifestaciones, 
producto deLneclio social más complejo y vario que la 
mera acción del individuo, ya no tienen a<juel carácter 
tan extenso y común, c[ue suelen tener cierto ¿enero de 
costumbres, (Jue para diferenciarlas de algún modo 
liemos llamado individuales, sino c(ue por el contrario 
suelen reflejar peculiaridades localizadas, tal como acon-
tece con las fiestas c(ue se celebran en algunos lugares de 
la montaña cuando se acaba de recoger en el pajar el 
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último carro de hierba, fiestas de alegría, de exaltación 
vital, dionisiaca, pero que son completamente distintas en 
sus detalles de las que se celebran en los llanos, en tiempo 
de las vendimias, al llevar el último carro de uvas, 
aunque todas ellas tengan un mismo significado. 
Desde nace muckos años, pero muchísimos años, 
antes de que se desarrollara en España la desmedida afi-
ción a los ejercicios al aire libre de origen extranjero, 
existían en la provincia de León dos manifestaciones de 
este género, llenas de agilidad y de fuerza, las cuales pro-
ducían sus campeones, sus odios y rivalidades entre la 
ribera y la montaña o entre los habitantes de Concejos 
limítrofes, tal como pueden producirse entre los estu-
diantes de Oxford y Cambridge. 
U n a de ellas era la corrida de la rosca, fiesta que aún 
sigue celebrándose en las grandes funciones de los pue-
blos, y en la que toman parte los corredores más famosos 
de la localidad y de los contornos. Esta se celebra por las 
tardes, en las eras del pueblo, después de la cosecha re-
cogida, siendo presenciada por todos los vecinos y presi-
dida por los ancianos y autoridades locales, quienes de-
signan un arbitro o juez para señalar las salidas, conser-
var rectas las líneas del público por donde corren los 
competidores y marcar la meta, todo con rigurosa exac-
titud. E,l premio suele consistir en una rosca enorme, 
adornada con lazos de colores chillones, que durante 
las carreras sostienen las mozas en sus manos, hasta que 
con cierta ceremonia, hacen entrega de ella al vencedor, 
que desde aquel punto y hora es el héroe y la admira-
ción de los chiquillos. 
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A la otra, más típica y más interesante, por lo gene-
ral no asisten mujeres. Consiste en lo cfue llaman los 
alucb.es, o sea el forcejeo c£ue entablan dos mozos cogi-
dos por la cintura, llevando sólo el pantalón y la camisa, 
con el fin de conseguir q(ue las espaldas de uno de ellos 
toquen en la tierra. Se celebran en una campera, o en un 
prado mullido y llano durante los meses de septiembre, 
ante los vecinos y forasteros que forman corro. Pero 
estas lucbas, estos esfuerzos, tienen fases más compli-
cadas y basta un tecnicismo especial: la cadrilada, la 
bolea, la zancadilla y el traspiés; todas las cuales, y otras 
más, suele explicar con precisión el técnico que las 
dirige. 
Cogidos los mozos por los bordes del pantalón en las 
cinturas, o por las cintas que para ello se ponen, se do-
blan bacia el suelo baciendo un arco y apretando las ca-
bezas cada uno al costado del otro, formando un todo 
tan bomogéneo que parece un extraño animal. E n el s i -
lencio del atardecer, no se oye más que un jadeo anhe-
lante de los dos luchadores..., que se sopesan..., que se 
pulsan. De pronto, un resuello poderoso de uno de ellos, 
como si se le fuera a romper el arca del pecbo; luego unas 
piernas que danzan por el aire como un «pelele»; una 
mancba blanca sobre la bierba, y el murmullo y las voces 
de la multitud que comenta basta que el técnico dice con 
voz pausada: 
—¡Sí es caída, sí; que tocó el bombro con el tapín! 
Otra de las costumbres más típicas de los alrededores 
de la capital y que sin embargo no es común a toda la 
provincia, como debida al influjo de las representaciones 
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teatrales celebradas en la Catedral, es la fiesta de los 
Reyes Magos, la comedia, como la llaman los vecinos 
con certero instinto, que se celebra en los primeros días 
del año. Esta consiste en una especie de drama litúrgico 
en el que los mozos y las mozas desempeñan los papeles 
de San José y la Virgen, los Reyes y Herodes, Andeles 
y Judíos. Esta representación dirigida, ya por el Cura, ya 
por el Maestro, se realiza conforme a un libro manuscrito 
que suele trasmitirse de generación en generación, y des-
pués de penosísimos y laboriosos ensayos. 
Y el efecto de tal festejo popular, a pesar de sus 
anacronismos y tosquedades, llevado a cabo en la pla-
za del pueblo, sobre un tablado recubierto de colcbas 
y mantas, ante un público ingenuo que se admira al ver 
a sus paisanos con extraños atavíos, público que ríe con 
las crudezas de un Astrólogo que en ellas aparece para 
pronosticar el nacimiento de Jesús y tiembla con las 
amenazas de Judas, es algo que nunca olvidaréis. Como 
que aquello, al fin y al cabo, sin proponérselo, sin pen-
sarlo, no es más que la reproducción exacta del primitivo 
manantial en que bebió Juan de la Encina, dignidad que 
fué de la Santa Catedral de León. 
U n a práctica interesante bajo este aspecto colectivo, 
muy común en el Norte y el Este de la provincia, es la 
del filanclón. 
Sucede en los pueblos que al llegar el invierno, como 
el tiempo es muy frío y las gentes no salen al campo, se 
refugian en las cocinas; los mozos y las mozas, que por 
tal época no pueden estar juntos y libres, escotan para 
luz y leña y se reúnen por la noclie en un lugar aparte, 
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bajo los ojos avizores de una anciana, para hilar lino y 
parlar. Esto es lo que se llama filandón. E n el filandón se 
critican los sucesos del día; en el filandón se corteja, 
en el filandón se ríe... Suele haber en él una viejecilla 
sabidora que a más de los chismes del lugar tiene en la 
memoria un montón de viejos romances del corte y 
factura de aquel tan popular que dice: 
Quítate de akí, Delgadina, 
quítate, perra malvada, 
que si tu padre te viera 
la cabeza te cortara. 
Poco a poco la voz monorrítmica de la vieja va can-
tando el romance con su noble y antiguo acento. Se habla 
en estas composiciones de príncipes y damas, de muertes 
y amoríos, de chapines de raso, peines de oro y magnífi-
cos vuelos de azor sobre el austero paisaje leonés... Las 
mozas hilan en silencio con las cabezas bajas. Los 
mozos, muy pegados a ellas, parece prestan una gran 
atención... De pronto, una mano alevosa apaga el candil 
que alumbra acuella escena. Se oyen gritos, risotadas y 
besos, a los que se mezclan las imprecaciones de la vieja, 
quien parece que quiere enfadarse... Hasta que nueva-
mente se ha encendido la luz, y de nuevo se escucha el 
romance... 
Pero donde existe una de las costumbres de esta clase, 
más brava y legendaria, que poco a poco va extinguién-
dose, es al N . E . de León, en las abruptas montañas de 
Riaño. N o me refiero a las proezas conocidas de don 
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Antonio de Acevedo, a las de Miguel el manq[aín o a 
otros mudaos casos de beroísmo de algunos individuos 
que lucharon cuerpo a cuerpo con los osos y perdieron 
un miembro o salieron muy mal beridos, porgue, abra-
zados con él, prisioneros en el ancbo hueco que le queda 
entre sus dos brazuelos al ponerse de pie, y antes de 
poderle hundir el puñal, «el bicbo les mondaba la cabe-
za», como nos contaba un viejo pastor al enseñarnos las 
señales. Nos referimos concretamente a la caza en el 
xorco o choreo, a la caza tal como se realizaba aún no 
nace muebos años en el Ayuntamiento de Valdeón. Sin 
quitar ni poner una tilde, vamos a intentar narrarla: 
E n muebos de los pueblos que integran el Ayunta-
miento tienen un anticuo cuerno o cornamusa de caza, 
que guarda con gran amor el último mozo casado. 
Cuando los pastores avisan que una fiera causa daños 
por el contorno, el cuerno no tardará en sonar. Entonces, 
los más jóvenes de cada casa, acuden presurosos para 
preparar la batida. Se organizan patrullas, se distribuyen 
los ojeadores; debiendo nacerse notar que en tales oca-
siones se probiben las armas blancas y las escopetas, y 
que solamente es permitido llevar un sencillo garrote, o 
a lo más un anticuo ebuzo atado en un palo. Y así co-
mienzan los ojeos. 
E n el sitio de Corona (acaso en el auténtico lugar 
donde Pelayo fuera coronado, entre Cain y Valdeón), 
existe un ángulo gigantesco formado por las paredes casi 
verticales de dos montañas poderosas. E n el vértice del 
tal ángulo bay una fosa artificial preparada como de ex-
profeso para estos menesteres, quizás por el bombre abo-
rigen. E n el lado opuesto del mismo, y a bastante distan-
cia, se baila un riacbuelo que cierra un gran espacio con 
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las montañas dicbas, poblado todo él de monte bajo y de 
maleza, muy difícil de atravesar. Poco a poco los ojeado-
res van acuciando la caza basta este espléndido escena-
rio... E n un principio, el ojeo es lento y penoso; general-
mente se bace sin meter ruido; está lleno de fatiga y de 
emoción. Mas cuando la fiera ba cruzado el arroyo y se 
baila ya en el terreno descrito, se bace un ruido terrible: 
voces, tambores, botes, latas, de todo se ecba mano. La 
gente, armada con sus palos o sus bastones, se lanza en 
pos del animal, cjue buye, casi siempre, basta caer inde-
fectiblemente en el boyo disimulado con ramaje. 
Y entonces el cuerno vuelve a sonar con orgullo. 
Atruena la montaña el grito de victoria. E l ujujú celta 
resuena como en las pasadas edades. 
Desde lejos acuden los pastores curiosos a ver la caza 
viva en^el fondo del boyo; abora bay que amarrarla; bay 
que sujetarla; bay c(ue no dejarla escapar. De un árbol 
inmediato se desfajan dos recias borc(uillas de tamaño 
apropiado a la altura del animal, con las q[ue bábilmente 
manejadas desde el borde del pozo, se le sujeta por el 
cuello y por los ijares. U n a vez becbo esto, uno de los 
presentes, con un valor insensato, baja al lugar donde la 
fiera se baila inmóvil, aterrada de tanto valor y tanta 
audacia, y la sujeta con cuerdas y cadenas. 
—Se la sujeta como a un pajarín—nos decía serena-
mente un anciano q[ue babía sujetado a varias. 
Luego, arriba con ella, a pasearla por los pueblos, 
donde las mujeres y los cbicos acuden con regalos para 
los bravos cazadores. 
Además de estas costumbres populares, esencialmente 
rústicas, en la misma ciudad de León, prescindiendo de 
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sus mercados, procesiones y viejas romerías, tales como 
la de la Virgen del Camino, por donde tanto trajinó «La 
Pícara Justina», existieron siempre fiestas y ceremonias 
tan teñidas de kistoria o de leyenda como la de las can-
taderas, acuellas doncellicas vestidas de Manco, adorna-
das con rosas, que iban danzando en torno del Carro 
triunfante en la solemnidad del Corpus, y cuyo origen y 
simbolismo nos es desconocido; o la del foro y oferta, 
que aún perdura como un eco apagado de la disputa 
sobre la supremacía del poder civil. 
Esta ceremonia del foro y la oferta tiene lugar todos 
los años el día de Nuestra Señora de Agosto, en el cual 
el Ayuntamiento, precedido de maceros y seguido de los 
alguaciles, se dirige a la Catedral para entregar unas 
monedas a título de oferta. E,l Cabildo, que ya le aguar-
da, ante una bella imagen de piedra existente en el claus-
tro, recibe la entrega, pero haciendo constar que no es 
oferta, que es foro. E,l Ayuntamiento replica que es ofer-
ta, sosteniendo el Cabildo que es foro; basta que en vista 
de que no llegan a un acuerdo, se levanta un acta, que se 
reproduce todos los años. 
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X I 
COSTUMBRES JURÍDICAS 
NTREMEZCLADAS con una gran parte de 
las costumbres individuales y colecti-
vas a tjue nos tiernos referido, kasta 
formar aleo consustancial con la vida 
leonesa, todavía perdura una serie de 
normas jurídicas, con las que aún noy 
día, a pesar de que algunas Kan caído en desuso, podía 
formarse un verdadero cuerpo de doctrina legal (sobre 
todo con las establecidas para la regularización de los rie-
gos, seguros mutuos para el ganado que se desgracia, 
fórmulas privativas para el otorgamiento de documentos 
importantes, testamentos, contratos y particiones de ke-
rencia, etc.), kasta el punto de que pudiera decir con or-
gullo y verdad no kace muckos años uno de nuestros 
tratadistas de Derecko «que si se perdieran todas las le-
yes de España, continuarían los leoneses kaciendo vida 
regular, al amparo de sus costumbres». 
L a raíz de casi todas estas prácticas que regulan la 
vida de los pueblos tan minuciosamente, sobre todo en 
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relación con las dos manifestaciones principales de la 
actividad de los leoneses: la agricultura y la ganadería, 
se baila en el Concejo abierto, institución patriarcal de 
rancio abolengo leonés, extendida por casi toda la pro-
vincia, que a pesar de las antiguas Leyes Municipales 
de 187o y de 1877, que no la mencionan, llega basta el 
moderno Estatuto conservando su originalidad a tra-
vés de los siglos, amoldándose con tanta perfección a 
las circunstancias de lugar y tiempo, que cuando se 
le estudia con interés, más que un fruto del ingenio 
de los nombres, parece un fruto de nuestras propias 
tierras. 
E l origen de este Concejo, que legisla y administra, 
pena o aconseja, según los casos, nadie puede fijarle; 
probablemente es bijo de la necesidad y se forma de un 
modo natural y espontáneo en aquellas aldeas apartadas 
que vivieron durante mucbo tiempo su propia vida, que 
comenzó por ser familiar, y evolucionó lentamente bacía 
organismos superiores. Fuera como quisiera, durante el 
siglo X , en infinidad de pueblos realengos aparece una 
institución en cierto modo análoga, aunque con relacio-
nes de subordinación y dependencia a un poder externo 
y superior, si bien conservara su autonomía. Pero uni-
das o diferenciadas ambas formas, es lo cierto que a ellas 
se ajusta la vida municipal española durante varias cen-
turias, y especialmente la leonesa, basta que los legisla-
dores del siglo pasado crearon lo que se conoce con el 
nombre de Jun ta Administrativa para los pueblos 
anexos; pero este nuevo organismo que en determinados 
casos intentó arrogarse facultades propias de los Conce-
jos, apenas tuvo efectividad, viviendo una vida lánguida 
y precaria, aunque mucbas veces sirvió de reducto lega-
60 — 
lista desde donde se atentó contra la paz y la libertad de 
muchos pueblos y aldeas de León. 
E l Concejo, boy como en lo anticuo, se suele reunir 
al toque de turullo (instrumento de cuerno que produce 
un sonido bronco al soplar), o más generalmente a cam-
pana tañida, pero siempre en los lugares tradicionales, 
de todos conocidos (por lo 
común el pórtico de l a 
iglesia), siendo obligatoria 
la as is tencia al mismo 
bajo determinadas penas 
que se estipulan en las 
Ordenanzas o libro del 
pueblo, aparte de la pena-
lidad mayor, constituida 
por el becbo de que los 
acuerdos que se tomen 
suelen ser válidos cual-
quiera que sea el número 
de los que asistan. Estos 
Concejos o Asambleas, 
dentro de su sencillo as-
pecto rústico, tienen un ceremonial detallado que se con-
serva escrito en tales libros: bablando los presentes des-
cubiertos y con fórmulas de cortesía de rancio sabor; tra-
tándose de señores; no permitiéndose la asistencia con 
armas, ni palos, a no ser a los ancianos; y estando obli-
gados todos a respetar la autoridad del Regidor, que en 
casos de discordia o alboroto podía imponer multas a los 
contraventores a tenor de lo dispuesto en la mayoría de 
las Ordenanzas, en que figuraban acuerdos como este de 
las de Villamoros: «Iten que ningún vecino estando en 
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Concejo tenga osadía de jurar, maldecir n i inquietarse, y 
si no se obedece al Regidor, se le exijan, además, otros 
cuatrocientos maravedises.» 
Estos Regidores, c(ue hoy ya no existen, eran una 
especie de representantes del Rey, pero al mismo tiempo 
eran elegidos y autorizados por el pueblo, siendo algu-
nas veces desempeñado el cargo con arreglo a lo preesta-
blecido, por dos vecinos a la vez, cuando el pueblo era 
grande, y pudiendo coexistir sus funciones con las del 
verdadero Alcalde, a pesar de tener atribuciones muy 
parecidas, excepto en la percepción de tributos, que era 
siempre función propia de los Regidores, así como la 
imposición de penas pecuniarias por infracciones de las 
Ordenanzas, aunque la mayoría de ellas se pagaban en 
vino, que se bebía y se bebe en muchos Concejos en 
vasos de plata o cuerno—según la categoría de las per-
sonas—propiedad de los mismos. Asimismo existían, y 
aún existen en ellos, otros cargos de menor importancia, 
como los de Kxcusadores, destinados a sustituir a los 
Regidores; el de Fiel de íechos, con la misión de ayudar 
y suplir al Secretario, y al mismo tiempo la de realizar 
funciones parecidas a las de los modernos inspectores de 
abastos; los Taxadores, que ejercían cargos tan heterogé-
neos como los de apreciar en su justo valor los daños que 
causaran los ganados, y velar por que entre los mismos 
no se propagaran enfermedades contagiosas; los de 
Guardas del ganado o del campo, que muchas veces se 
adjudicaban por subasta al mejor postor, y los de Pana-
dero, Herrero, Campanero y, sobre todo, el de Taberne-
ro, función de cierta importancia y categoría, cuyo ejer-
cicio se regula en la mayoría de aquéllas con cuidado 
exquisito, y en algunos pueblos adquirió tal relieve, que 
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dio lugar a que de las Ordenanzas generales se desglosa-
ran unas particulares que se denominaron Ordenanzas 
del vino, en los pueblos donde se cosechaba. 
A l lado de tales funcionarios, y del Maestro, que 
siempre gozó una consideración especial, sobre todo en 
la montaña de León, Kubo otro que también alcanzó 
marcada preeminencia. Este fué el conocido con el nom-
bre de Domine o Señor, muy común en toda la provincia, 
donde ejerció durante mucho tiempo el monopolio de la 
segunda enseñanza explicando sus humanidades, enten-
diendo por tal, historia, geografía y sobre todo gramática 
y lengua latina. Entre tales dómines existieron algunos 
con tal aliento profesional, que se cuenta el caso extra-
ordinario de un pequeño pueblecillo montañés, en el que 
las mujeres llegaron a entender y saborear el latín clási-
co, y los estudiantes, aquellos estudiantones rústicos de 
guadaña y calepino, manejaban el hipérbaton con la mis-
ma destreza que cualquier utensilio doméstico. 
Mas volviendo a la actuación del Concejo, diremos 
que sus reuniones tenían dos aspectos y significados dis-
tintos, celebrándose con diferente aparato; pues no era 
lo mismo la reunión ordinaria, que tenía lugar casi todos 
los domingos a la salida de la iglesia para resolver asun-
tos corrientes y de poca monta, que la convocada con 
aviso previo, por algún vecino o por el Regidor, para casos 
excepcionales o de importancia. E n estas últimas, verdade-
ras asambleas democráticas, en que tan bien se reflejan los 
trazos más salientes del carácter leonés, la sencillez y la 
seriedad, no exentas de cierta pátina histórica, se discutía 
de todo lo divino y humano, con orden y mesura, y se 
tomaban acuerdos, que eran ejecutivos sin ulterior ape-
lación, decidiendo el voto del Regidor cuando hubiera 
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empate; o se suspendían o aplazaban aquéllos, nombrán-
dose en algunos casos dos miembros o más para el 
estudio y resolución de determinados asuntos, lo que se 
denominaba «ponerse de regimiento», dándose también a 
las personas que en ellas intervenían el gráfico nombre 
de Acordadores. 
De estas discusiones en común, a más de la justa dis-
tribución de los aprovechamientos comunales, fué de 
donde salió la reglamentación de instituciones tan curio-
sas y típicas como la Facendera y la Velanda, servicios de 
prestación personal, que revestían diversas formas en 
cada pueblo o región de la provincia, aunque todas ellas 
tienen por objeto la ejecución de obras o desempeño de 
servicios que redundaban en beneficio de la colectividad. 
De aquí también salieron atinadas medidas de policía, 
como la del «uso del fuego», la «limpieza de fuentes» y el 
arreglo de caminos «servideros y reales», la revisión 
anual de las piérgolas (doblados sobre las cocinas) y de 
los Kumos; dándose además el caso, en algunos pueblos, 
como Cabrillanes, de tener becbas y aplicarse desde fines 
del siglo X V I , unas notables Ordenanzas para la repobla-
ción forestal^ en las que aparte de la sabiduría de sus 
preceptos, se reglamentaba la «fiesta del árbol» casi en la 
misma forma como boy día la conocemos. 
También a la sombra del Concejo del pueblo, y mu-
chas veces favorecidos y amparados por él se desarrolla-
ron multitud de instituciones de carácter benéfico tan i n -
teresantes y conmovedoras como la «requisa de ancianos», 
que se bacía a principio de invierno para proporcionarles 
lo que necesitaran, antes que la nieve les aislara y difi-
cultase su socorro; el «palo de los pobres», que obligaba 
a su tenedor a dar posada gratis, por una noche, a todo 
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el que pasara de camino; el auxilio y obsequio a las 
parturientas, estuvieran casadas o no, fueran vecinas o 
forasteras; el reparto de una tajada de manteca la víspera 
de Nochebuena por aquellos que tenían vacas, a los que 
no las tenían; y la de dar torreznos todos los años, los 
que nacían matanza, a los que no la podían nacer. 
Pero no satisfechos con toda esa reglamentación de 
índole administrativa y social, ciertos Concejos tenían 
disposiciones de carácter penal, tales como la «privada» o 
«prendada», que se practicó sobre ganados u objetos, 
según los casos, para responder de alguna obligación, y 
aun otras de puro y sabio derecbo civil, en las que a 
veces interviene la iglesia para vigorizarlas, como lo de-
muestra aquella nota copiada de un Libro de Visitas que 
existió en Boñar, en el que se decía: «ítem (l57l) mando 
el Sr. Visitador a todas las parroquias y feligreses den 
cuenta a su rector del cumplimiento de los testamentos 
dentro del año del fallecimiento de los difuntos, para que 
el Rector pueda obligar a los mansesores, cabeceros y 
testamentarios a que las cumplan luego a su cuenta». 
Todas estas instituciones y otras mucbas, que no ci-
tamos, tuvieron una vida tan próspera y fecunda, que 
algunas de ellas influyeron o pasaron a nuestras colec-
ciones legislativas perdurando basta nuestros días, como 
correspondía a su condición, puesto que la mayoría de las 
mismas eran el resultado de la experiencia de acuella raza 
que siempre tuvo un alto sentido de la justa medida, que 
al fin y al cabo es la esencia del derecbo; de aquel reino 
que en sus Cortes establece garantías para las perso-
nas y la propiedad, reconociendo por vez primera la 
inviolabilidad del domicilio (Muñoz y Romero); de aquel 
pueblo, que en plena Edad Media, «cuando la monarquía 
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era poco más q(ue una organización militar; cuando el rey-
era el caudillo de la hueste, y en ella iban los condes y 
merinos capitaneando los cuerpos del ejército, en una so-
ciedad guerrera, logró conseguir (según palabras del docto 
historiador Ballesteros y Bereta), c/ue el Rey, el caudillo, 
prometiera solemnemente no hacer guerra, ni paz, ni tra-
tado, sino en Junta de Obispos, nobles y hombres buenos, 
por cuyo consejo declara (jue debe guiarse». 
Añora, para concluir, voy a tratar de aleo que yo 
considero enormemente representativo para el estudio y 
comprensión de todos los pueblos. Me refiero a la can-
ción popular, al Volkslieder de los alemanes. Tenemos 
ya descrito el paisaje y el nombre; conocemos algunas de 
sus costumbres, las fases principales de su vida y las t í-
picas manifestaciones de su derecho; nos falta concretar, 
mejor dicho recoger en palabras, el anhelo íntimo de su 
espíritu, acuello que vive oculto dentro de nosotros, pero 
que a veces pugna por manifestarse al exterior tomando 
distintas expresiones. 
U n a de ellas, acaso la más interesante, a pesar de ser 
la más común, es la canción. 
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X I I 
CANCIONES POPULARES 
OMO poética floración de las costumbres 
y los nábitos de esta vieja raza leonesa 
(cfue aún conserva en su catedral el A n -
tifonario mozárabe, con notación musi-
cal sin clave ni pentagrama, más notable 
cfue existe), y como fruto de Konda rai-
gambre en acfuello tan sutil y vago cfue se conoce con el 
nombre de «alma del pueblo», la canción leonesa, acom-
pañando casi todos aquellos actos de la vida social del 
país, se nos muestra unas veces tímida y lánguida, como 
en los cantares de amor, y otras veces bronca y acerada 
como en los restos de los rudos cantos de guerra, de los 
<jue aún cfuedan reminiscencias. 
N o insistiremos en este lugar en la relación directa e 
indirecta existente entre la naturaleza y la canción. Hija 
ésta de aquélla, es varia como ella, y como ella también, 
para el ojo sagaz, está dotada de los mismos accidentes y 
elementos esenciales, pudiéndose llegar a definir sin gran 
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trabajo, por su tono melódico y otros caracteres, el 
nacimiento, vida y procedencia de una canción popular. 
Tomándola tajo este aspecto, la canción es un pro-
ducto geográfico. De ac[uí su fuerza soberana, el poder 
emotivo desconcertante y dominador de una de estas 
viejas canciones, dicba en su ñora y en su lugar. 
Para el objeto de nuestro estudio, consideramos la 
morfología externa de la canción como originada por el 
ritmo, o sea por acuella potente fuerza armónica q[ue 
obliga a las palabras a tomar distintas formas métricas 
para representar diferentes estados espirituales. U n a vez 
enunciada esta definición, sobra el añadir c(ue a este 
necbo, a este producto así formado, a la canción, en fin, 
la consideramos como un completo organismo vivo cjUe 
crece, se ensancba, se reproduce y muere. Algunas veces 
«ella es emigrante y ambuladora», otras veces no; otras 
veces se agarra a la tierra, a la propia tierra c(ue la vio 
nacer, al paisaje, al río, a la vega, a la montaña, y vive 
allí tranquila, cobijadita, como adormilada', saliendo 
únicamente los «días señalados», cuando al volver de la 
romería basta los bombres viejos, esos bombres de nues-
tra tierra, serios y austeros de nuestra raza, suelen dar un 
traspié; o cuándo al ir los novios a la iglesia, las mozas 
retozonas y endomingadas, vuelcan pausadamente sus 
puñados de canciones sobre el cortejo nupcial. ] 
> Y a con ¡esta base [y para la más clara exposición del 
asunto, aceptaremos una fácil?clasificación déla canción 
leonesa, cjue puede ser ésta: C A N C I O N E S D E M O N -
T A Ñ A Y C A N C I O N E S D E L L A N O ; división 
q[ue, por otro lado, coincide con la general de nuestro 
trabajo, y la indicada por el maestro Vil lar , autor de la 
siguiente: 
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E,n cada uno de estos gandes grupos a que me refiero, 
existen multitud de ellas, apropiadas a las diversas épo-
cas y modalidades de la vida; pero aun dentro de las 
más comunes, bay canciones picarescas, humorísticas, 
satíricas, epitalámicas y otra infinidad de ellas, que unas 
veces van acompañadas de pandereta y zanfonía en el 
Norte, y otras de tambor y dulzaina en el Sur. «Todas 
ellas tienen una personalidad original—como dice el mis-
mo Villar—, y su son es de una antigüedad remotísima, 
pues el pueblo leonés canta aún como cantaba en el 
siglo XIV». Ved aquí una canción típica de arado, can-
ción del llano, con su monotonía peculiar, con su sobrie-
dad, con su grave sentimiento del amor: 
Dencle la mi ventana 
le veo arando, 
con el buey Golondrino 
y el Avellano. 
Arre, buey; tente, vaca; 
Cela, Romero... 
Esta es la tonadilla 
de mi vaquero. 
Abora veamos otra de la montaña, aunque quizás no 
sea leonesa, en que la melancolía de lo pasajero, de lo que 
anda, se mezcla en sus estrofas con una ingenua y suave 
dulzura: 
Y a se van los pastores a la Extremadura, 
ya se queda la sierra triste y escura... 
Para la Extremadura se van marchando, 
y las pobres zagalas quedan llorando... 
Pero en estas mismas montañas de León, y unidas 
con algunas de las seculares instituciones de que en otro 
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lugar nos bemos ocupado, especialmente a la del matri-
monio, existe una gran tradición viva y perenne de 
C A N T A R E S E P I T A L Á M I C O S , llamados cantares 
de boda, c(ue no creemos sean muy comunes en el resto 
de España. 
A estos cantares pertenece el siguiente: 
Despídete, niña hermosa, 
de todas tus compañeras; 
¡hoy se han caído las hojas 
de todas las arboledas! 
E n donde, como veis, la tristeza natural de la despe-
dida de soltera se nace coincidir con la caída de las nojas 
de los árboles. N o creemos cjue pueda darse más senci-
llez poética para representar el especial estado de ánimo 
de una mucbacbita de cualquier condición, <jue en el mo-
mento de casarse nace girar toda su vida desde una pri-
mavera de ilusiones bacia un invierno de realidades: la 
musa popular tiene aciertos enormes, y uno de ellos es 
ése. 
Pero escucbad esta otra: 
Hoy se deshojó una rosa 
y cayó de la roseda. 
Hoy se despide una moza 
del bando de las solteras... 
donde el mismo sentimiento se afina, se poetiza. Se des-
hoja una rosa el día cjue se despide una moza del 
banco de las solteras... Se desKoja una rosa... y se cae de 
la roseda... imarcbita!, ¡muerta!... Qué simplicidad y c(ué 
poesía; c(ué atisbo de lo perenne, de lo fundamental del 
amor, q[ue es la muerte... ¡pero la muerte, c(ue da vida!... 
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Mas dejémonos de filosofías, y para terminar con esta 
clase de canciones, digamos esta última, en donde una 
misma idea se repite con las mismas palabras, pero qui-
zás pronunciadas en dos épocas diferentes. Parece así 
como una canción emparejada en donde el mismo pensa-
miento fundamental se duplica para reforzarle, para 
fijarle bien. 
Hela acjuí: 
Caballero, donde entrastes, 
buena paloma sacastes. 
Caballero, donde entrestes, 
buena paloma saquestes. 
Estos cantares de boda en el Sur, en ciertos pueblos 
cercanos a Valencia de Don Juan, se llaman P A J A R -
C I T O S , y se suelen cantar en los casamientos, después 
de la comida de novios, constando de una parte fija y 
otra variable. 
La q[ue varía es la primera: 
Cantaban los pajarcitos 
a la sombra de un espino, 
y en su lengua nos decían: 
¡Que viva el señor padrino! 
A la gala, gala, de la rosa bella; 
a la ¿ala., gala del galán que la lleva; 
a la gala, gala, de la bella rosa; 
a la gala, gala, del galán que la goza. 
Pero donde acaso la canción toma un nuevo y pro-
fundo sentido, como íntimamente unida a un especial 
estado psicológico de los cantores, es en las canciones de 
ronda, sobre todo en el llano reseco y áspero, en c[ue el 
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sentimiento del amor, como apuntábamos en otro lugar, 
no tiene la blandura ni la poesía que en la montaña. 
He aquí una de ellas, llena de orgullo profesional y 
de ardor contenido, recogida en los alrededores de Valen-
cia de Don Juan: 
Yo le quiero labrador, 
que coja las muías 
y se vaya a arar, 
y a la media nocke 
me venga a rondar. 
Labrador, labrador Ka de ser... 
quien de mi ventana se lleve la miel. 
Este cantar resonando de nocke en el silencio sepul-
cral de aquellos pueblos del llano, tiene algo de desafío y 
algo de pregón. 
Ved otras varias muestras de la misma localidad, 
donde parece que hay oculto como un anhelo de poesía, 
que no acierta expresarse: 
Allá arriba en aquella montaña 
había una caña 
y en ella una flor... 
¡Labrador, labrador es mi amor! 
He aquí otra, en que el sentimiento profesional y el 
amor a la tierra, parece 'que se sobrepone a todo otro 
amor: 
N o le quiero molinero, 
que le llaman maquilero, 
yo le quiero labrador, 
que coja las muías y se vaya a arar... 
y a la media nocbe me venga a rondar. 
A veces este sentimiento del amor, que tan bien sue-
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len expresar los cantares—porque ambos no son más que 
vagos annelos de infinito—, este sentimiento, que siem-
pre es delicado en el bombre, toma una violencia sexual, 
aterradora, dando lugar a coplas foseras, que sólo ento-
na la mocedad, y en determinadas y muy escasas ocasio-
nes; pero de tales expansiones, nos indemnizan muy 
cumplidamente estas bellas joyas, recocidas por un que-
rido amigo, una cerca de la Magdalena, a orillas del río 
Luna, y otra en las montañas de Babia, en aquella A r -
cadia leonesa, ¡ay!, que desapareció para siempre. 
Dice la primera, acusando un kondo sentido regional 
y una alegría y una fuerza que sólo es propio del amor 
verdadero: 
Aunque soy montañesina, 
vizcaíno no le quiero. 
¡Arrita, montañesina salada! 
¡Arriba, y no te caigas n'el agua! 
Mientras la otra, que es toda una anacreóntica, seria 
y grave al comienzo, pero después loca y aleare, se ex-
presa así: 
Quien tiene penas, se muere: 
quien no las tiene, también; 
yo quiero vivir alegre; 
mañana me moriré. 
Que viva mi amante, 
que viva mi amor; 
que viva mi amante, 
que cogió la flor... 
Y para qué citaros más. E n todas las copiadas, así 
como en otras mucbas que podríamos copiar, encontraréis 
las mismas características de nuestra psicología: la serie-
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dad y la austeridad. A u n cuando la musa popular se 
muestre alegre y retozona como en los cantares de boda, 
tiene constantemente un acento señor, q[ue la libra de la 
chabacanería y os obliga a respetarla. Las canciones leo-
nesas, nuestras canciones, son siempre de llinaje. Jamás 
en ellas hay excesos de exclamaciones y lamentos. Todo 
lo cfue en ellas se dice, es sólo lo c(ue debe decirse, y se dice 
de un modo claro y sencillo tomando las figuras poéticas 
del campo, de la vida ordinaria, del paisaje de cada región. 
Pocas veces, como hemos dicho, la canción leonesa decae 
y se aplebeya, pero aun en estos casos, la salva casi siem-
pre, el prestigio de una rancia palabra de sabor dialectal. 
¡Tierra de León, vega leonesa, cómo vibras hoy, como 
ayer, y vibrarás mañana, como pasado, cuando al caer la 
tarde un zagal cualquiera q[ue vuelve del trabajo, deja 
hablar a su corazón, c[ue es en suma tu corazón, en una 
de esas canciones, llenas de cadencias antiguas, en una de 
esas tonadas tan tuyas, cjue parece q(ue brotan de los cam-
pos, flotan en el aire y ponen sobre el alma del paisaje un 
místico temblor!... 
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i * STO es aleo, muy poco, de lo mucho cíue podíamos 
' decir de este rincón de España donde nacieron 
Santos como San Marcelo; Caballeros como don Suero de 
Quiñones el de «El Paso bonroso»; y doncellas tan deci-
didas y valientes como la Dama de Arintero; de esta tie-
rra venerable, en donde Lorenzo de Segura en pleno si-
glo X I I I trova por la cuaderna vía, y aún se dicen con 
son romances legendarios; de esta tierra, en fin, que posee 
lugares tan emotivos y portentosos como Santiago de 
Peñalva y la Colegiata de Arbas, sin contar con su capi-
tal, con aquella vieja corte, que como escribe con ex-
traordinaria justeza un escritor inglés: «Every thing tbat 
happened to León bappened a very long time ago; and 
it migbt all have seemed a dream if tke genius of tbe 
arcbitect bat not bequeathed to our own day great 
memorials of tbe glory made by Idngs and prelates» (l). 
(l) Todo lo acontecido en León, aconteció hace mucho tiempo, hasta el 
punto cfue ello pudiera parecer un sueño, si el áenio del arquitecto no hubiera 
legado a nuestros días los glandes monumentos de la ¿loria alcanzada por sus 
reyes y sus prelados. 
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